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TINTAS PARA IMPRENTA Y LITOGRAFIA, s. a e.

BARCELONA.'Gortes, 653 

MADRID.-Santa Engracia, 14 

SEViLLA.'Cuesta del Rosario, 46 

VALEHCIA.-Cirito Amorós, 72 

fiILBAO.-lbáñez de Bilbao, 72 

ZARAGOZA.-Coso, 48 

MÁLA6A.-Mart(n 6 a rG fa ,4 a l1 0

M arcas y p ro ced im ien to s

CH. LORILLEUX Y C. lA

Tintas de Imprenta s Colares 
Barnices = Pastas para rodillos

LA CASA MÁS IMPORTANTE
Y ANTIGUA DEL MUNDO

14 GRANDES PREMIOS - 60 SUCURSALES Y DEPOSITOS - FUERA DE CDNCURSO 16 VECES 

Exposición Internacional de Barcelona 1929, Miembro del Jurado 

Exposición Ibero-Americana de Sevilla 1929, Miembro del Jurado fuera de concurso

RESERVADO
para fa

FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA 
NACIONAL, S. A.

Ronda de Atocha, 15 s Madrid
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N ú m e r o  s u e l t o : U N A  peseta

Suscripción anual... 8 pesetas.
— semestral . . .  5 —
— trimestral. . .  3 —

BO LETin  DE Lfl U n iO í)  
PnTROHRL DE LRS RRTES 
DEL LIBRO DE m R D R ID

DOMICILIO SOCIAL,  REDACCI ÓN Y A D ,M INISTR ACIÓN; 

N icolás M aría R ivero, 8 - T e l é f o n o  NÚM. 13.678

¿DEBEN LAS PATRONALES ESTABLECER

PRECIOS MÍNIMOS?

La pregunta tiene una importancia y profundidad tal que para conteélarla se precisa 

reconcentrar de tal manera la atención, eáludiar la situación del mercado desde un 

punto de viála general, conocer profundamente la psicología del compañero de clase, las 

posibilidades de poderla llevar a la prádica, que, francamente, un eáludio coledivo 

meditadísimo se precisaría para poderlo hacer.

N o debemos olvidar que todos eraríamos de acuerdo en un principio: en que 

nuedros precios fueran remuneradores y  hacer desaparecer la competencia reinante, que 

a veces equivale al suicidio, hablando indudrialmente.

Pero debemos pensar no por uno mismo, sino por todos los que integran nuedro 

gremio. He oído acerca del tema de que trato opiniones variadas y  cada cual razonándolas 

a su manera; respetables todas, aunque alguna se apartara de la conveniencia de poner en 

prádica la teoría de uniformar los precios.

En tipografía hay que pensar qué cantidad, qué variedad de trabajos exiden antes 

de legislar en ese sentido; y  después de heého declarar que para un sedor de la imprenta 

(el trabajo editorial) quizá pudieran darse normas fijas por haber base para hacerlo. Pero 

dentro de nuedro arte exide una especialidad (la del trabajo de remiendos o comercial) que 

didar reglas sobre él sería de una complejidad rayana en lo imposible.

Desde edas columnas, las indicadas para ello, yo invito, una vez más. a quienes
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tengan amor a su clase y no olviden lo beneficioso que resultaría para la misma se entablase 

una controversia, en la cual, cada uno en la situación que ocupe {sea industria familiar, de 

importancia media o grande) exponga su manera de pensar respeíio al problema que nos 

ocupa, a fin de ver si es posible ir encauzándolo; nada se creó perfedo, así que no hay que 

temer a que el procedimiento que se recomiende tenga algún defedo, en la prádica se irá 

perfeccionando; preferible es incurrir en alguna equivocación que no cruzarse de brazos y 

esperar a que nuedra situación angudiosa no se empeore.

Ahora bien, al exponer vuedra manera de pensar debéis edar atentos al bien 

general, dejando a un lado egoísmos ni consideraciones; yo opino que cuando no se halla 

la fórmula de complacer a todo el mundo, la teoría debe ser complacerse a uno mismo, si 

es que su opinión es sincera, leal y  atenta siempre a beneficiar a los más. Es decir: 

conciencia tranquila de que al opinar no se hizo influenciado por nadie. Esa es mi teoría: 

no hacer caso de los juicios que formen de nuedros escritos aquellos a quienes perjudiquen 

aunque, naturalmente, sean adversos, ni influyan en uno las adulaciones que le hagan los 

favorecidos. Hay que procurar que ni unas ni otras tuerzan el buen camino que debemos 

con todo ahinco buscar entre todos para llegar a conseguir que nuedras aspiraciones sean 

un heého.

C U R TID O S  - A RTICULO S PARA E N C U A D E R N A C IÓ NVIUDA DE MANUEL AMULO
M ADRID - Fuentes, 10 - Teléfono 14467
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■ y DON LEOPOLDO CALVO SOTELO

E
n  nueálro último número sólo nos fue posible recoger la noticia de la muerte del que 

fue iluátre Secretario general de la Cámara del Libro, D. Leopoldo Calvo Sotelo. 
Nos lo impidieron apremios de espacio y  de tiempo. Deseosos de tributar el merecido 

homenaje a la memoria de aquel gran caballero, amigo y  proteófor entrañable de todo cuanto 
tuviese relación con las Artes Gráficas, solicitamos unas cuartillas al Presidente de la Cámara 
D. José Ruiz Caálillo, que amablemente nos remite las líneas que a continuación insertamos:

«No tuve el guiilo de conocer a Calvo Sotelo haíta que entré en la Cámara del 
Libro a ocupar su presidencia. Y  en nuestro primer saludo quizás hubo el frío de una 
mutua reserva. Los que formábamos la nueva Junta llevábamos un programa revolucionario 
que abarcaba desde la reforma radical de los servicios más importantes haáfa el tono mismo 
de las relaciones entre los asociados y sus organismos direftivos. A  todos, además, nos 
quedaban rastros del ardor de la luéha en que habíamos derrotado a la Junta anterior. Y  no
podíamos menos de ver en Calvo Sotelo al mejor auxiliar de los vencidos.....

Pronto nos dimos cuenta de que ningún obstáculo ponía él en nuellro camino. 
Para nuestra obra de revisión facilitábanos en el aél:o todo género de antecedentes y datos, 
archivados y  ordenados con método perfeClo y  escrúpulo admirable. A  las iniciativas que 

íbamos planteando aportaba siempre su juicio claro, su colaboración franca. Y  todo ello en 
una aClitud respeíio de nosotros digna y respetuosa, sin bajas claudicaciones, con una 
limpieza moral y  un taCfo exquisitos.

* * «

N

Durante tres años consecutivos celebramos conferencias diarias en mi despaCho de 
la Cámara o por teléfono sobre los asuntos que iban ofreciéndose a mi resolución o a la 
del Consejo de Gobierno y  el Pleno. No siempre estábamos de acuerdo; pero a mí me 
complacía muCho oír su parecer, inspirado conftantemente en las más altas conveniencias 
de la Cámara. En los casos de disentimiento, aunque él acataba mi juicio, yo me cuidaba 
de no omitir la expresión del suyo a mis compañeros de Junta, persuadido, como ellos 
también lo estaban, de la importancia y  valer que tenía.

Dos veces le vi después de caer herido de muerte: una en el sanatorio, a raíz de la 
arriesgada operación que le praóHcaron; otra en su casa, días antes de la complicación que 
de modo casi fulminante acabó con su vida. Se creía ya. a salvo y  todos sus familiares y 
amigos lo creíamos también. En los momentos de máximo peligro había aceptado con
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serenidad pasmosa la idea de la muerte. Ahora sonreía con infinita felicidad a la vida. 
Pero le impacientaba la lentitud de su convalecencia. Ardía en deseos de entregarse a la 
formidable aífividad de sus trabajos. Lamentábase de no haber participado en las 
extraordinarias ocupaciones que por aquellos días habían caído sobre la Cámara. Quiso 
saber al detalle el ellado de los asuntos pendientes. Y o  no le dejé hablar. Le recordé que 
al anunciarle mi visita, le había pueáfo la condición de que no habláramos de la Cámara.

« * *

Con la muerte de eáte hombre la Cámara del Libro ha perdido un funcionario 
competentísimo, de muy difícil suálitución. Para los que nos honramos con su trato, su 
recuerdo será imborrable. Era un hombre leal, un caballero intaéhable, una inteligencia 
preclara, un corazón abierto al bien.

El Comité de redacción de eále B o l e t ín  me ha pedido unas cuartillas sobre él. 
Vayan eátas líneas, trazadas a la ligera, en homenaje a su memoria. Lo que no sabría 
expresar es la emoción que eáfe amigo dejó en mi alma al partir..... »

Presidente de la Cámara del Libro de Madrid

SOBRINOS DE R. ABAD SANTONJA, S. A.

F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

E sp ecia lid ad  de la  C a s a :

P A P E L  D E  F U M A R

B A M B Ú

P ap eles litos, « C o u cK é» , «B la iic -E 'il» , e.special 

para O ffs e t , Matizado.**, P a ra fin a , Per^ am iiios y 

aper¿>aminados, S e ca n te s , M a n ila s  y Sed as de 

todas clases -  P e lícu la  tran sp aren te  «C ri.stafina»

y  C e lu lo sa

C a s a  c e n t r a l :  I C O  y

Su cu rsa l en  M ad rid :

C A Ñ I Z A R E S , 10  

T e l é f o n o  l f 3 . 8 4 9
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Pues a pesar de todos los adefesios que hay por ahí y  que fueron respetados por 
los mismos que dieron en tierra con una de las pocas eáfatuas ecuestres dignas de eálar por 
mérito del escultor, no por merecimientos de Felipe III, en el lugar donde eálaba colocado, 
en recuerdo de una de las pocas cosas buenas (la plaza Mayor) que se debieron a la 
iniciativa de aquella majeálad, eminentemente católica, pido otra.....

La eétatua que quisiera ver alzada en Madrid es civil, no militar, y  se consagra a 
un artesano inventor no, como era coáltumbre, a un santo, a un rey o a un héroe de la guerra.

La eálatua de Cervantes que esculpió Sola es mezquina; pero es la primera eñatua 
consagrada en España a un hombre civil, a un vasallo, a un erasmiéla, según Américo de 
Castro, a un genio de las letras. Por eálo me es sumamente simpática la eáfatua de Miguel 
de Cervantes, situada en la plaza de las Cortes.

La de Gutenberg, que es la que propongo, debe ser alzada por la Sociedad 
del Arte de Imprimir y  por su historiador y apologista, el «Arráez de Maltrapillo», Juan 
José Morato, que celebró el año 19 0 5  la primera edición del Quijote, heéha por Sanéha en 
la calle de AtoÓha, donde eStá el hospital de Incurables, que oStenta adosada a su faéhada la 
placa conmemorativa del impresor matritense, primer editor del inmortal libro de Cervantes.

También por las mismas iniciativas se consagró otra lápida a Ibarra. Es la existente 

en la calle de Núñez de Arce, de la Gorgnera antes.
Ahora es el momento oportuno para levantar en Madrid una eStatua al inventor de 

la Imprenta. Ahora, por lo que expresa el gran Quintana en eSta eStrofa de su oda 

«A  la Imprenta»:

«Dijo y  la imprenta fue, y en un momento 

vieras la Europa atónita, agitada, 

con el estruendo sordo y  formidable 

que hace sañudo el viento, 

soplando el fuego asolador que encierra 

en sus cavernas lóbregas la tierra.
¡A y  del alcázar que al error fundaron 

la estúpida ignorancia y  tiranía!

El volcán reventó, y a su porfía 

los soberbios cimientos vacilaron.

¿Qué es del monStruo, decid, inmundo y  feo, 

que abortó el dios del mal y que insolente 

sobre el despedazado Capitolio 

a devorar el mundo impunemente 

osó fundar su abominable solio?»

¿Qué dice de eSta ideica el insigne impresor y  publicista Juan José Morato?»
La «ideica» ha de parecerle al iluStre Morato tan bien como a cuantos constituimos 

eáta gran hermandad de las Artes Gráficas, y  que deseamos que por la iniciativa que sea, 
llegue a honrarse Madrid con la posesión de una eStatua al inmortal Gutenberg.

Hágase el milagro, aunque lo haga el diablo.
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UN IMPRESOR
ACADÉMICO DE LA ESPAÑOLA

Má l a g a  eálaba hacía largo tiempo en obligada deuda con uno de sus más preclaros 
hijos. Hemos nombrado a Salvador González Anaya. ¿Desde cuándo arranca tal 

deuda? Parécenos recordarlo bien. Corría el mes de septiembre de 1 9 1 5 .  En abril del 
mismo año, el pulido y  brillante escritor había publicado una de sus amenas y  selectas 
novelas, L a  Sangre de Abel, que, como las anteriores (como las que le han seguido), obtuvo 
de los más autorizados y  severos críticos, de los que por su independencia nada perdonan, 
un unánime éxito, sin duda porque en el autor de la nueva producción vieron una vez más, 
no sólo un recio temperamento de noveliála con singular ingenio para concebir los asuntos 
y elegir los personajes, moverlos y hacerlos hablar con innato gracejo, fina ironía o atinada 
censura, según el papel asignado a cada uno, sino al mismo tiempo un literato de vaíta 
cultura, con nítida prosa y  eálilo propio, inconfundible, pudiéramos añadir.

En la primera de las citadas feéhas, la Academia de Bellas Artes, de la que González 
Anaya es hoy Presidente, tomó la iniciativa de un homenaje para celebrar la aparición de
la mencionada novela. Pero.....  ¡ay! En una de las reuniones tenidas para darle cuerpo y
forma al proyedo, podemos teálificarlo porque a ellas asiálimos representando a la 
Federación Nacional de las Artes del Libro, hubo quien, poco juicioso, propuso que se 
asociara otro nombre al homenaje; pretensión que se reéhazó sin el menor titubeo, no sólo 
porque la idea fué concebida para feálejar exclusivamente al autor de L a  Sangre de Abel, 
sino porque opinóse que no podía admitirse sin laálimar la delicadeza del mismo.

* * *

Desde entonces, es muy de suponer que González Anaya venía, con toda razón, 
resignadamente dolorido, como doloridos quedaron los iniciadores del homenaje y los que al 
mismo gozosos apresuráronse a sumarse, y  también desde entonces — ¿por qué callarlo si al 
decirlo sólo existe la sana intención de que el heého no se repita con otro que por sus 
méritos lo merecen?— , Málaga cayó en un lamentable sueño del que ha sido preciso, y  ello 
nos apena como hijo de tan hermosa tierra, que reciba aire de fuera para volver en sí y que 
se decida a liquidar con el admirado noveliíla la deuda que con él tenía pendiente de pago. 
Secretos de la vida, llenos de miseria, y  no veleidades de la suerte en el caso a que nos 
referimos.

¡ A ir e  de f u e r a ! ¡Bien venido seas, por haber traído en tus manos el trofeo de la

7

Ayuntamiento de Madrid



vidoria para González Anaya, pues no otra cosa significa su elección para académico 
correspondiente de la Española! ¡Bien venido seas, por haber publicado tu lengua la nueva 
que ha pueáto júbilo en el peého de los malagueños, al ver de tal modo distinguido a su 
ilu^re paisano! ¡Bien venido seas, porque con tu llegada has logrado, ¡al fin!, que Málaga 
haya satisfeého a su noveliÜa lo que en juSticia le debía!

* * *

Sobradamente justificado, pues, eStá el banquete con que el día i8  de junio fue 
obsequiado el flamante académico para celebrar su triunfo, tan a pulso como honradamente
conseguido por su labor literaria. Pero.....  ¿hemos diého banquete? Pues hemos diého mal.
Porque éSte, por la calidad y  cantidad de los que asistieron y  por las numerosísimas 
entusiastas adhesiones recibidas, perdió desde el primer momento el caráóter de tal, 
convirtiéndose en un incesante y alborozado homenaje, que tomó aspeéto de desagravio y 
expresión de apoteosis, cuando el feStejado, tras de entonar en admirables cuartillas un canto 
de amor y  veneración a la tierra en que vino al mundo, pulsó las más delicadas fibras de su 
alma, dejando salir de ella bellísimas melodías de honda gratitud, a las que el auditorio, 
cautivo de lo que había regalado sus oídos, puso emocionante final, otorgando al artífice de 
la palabra escrita cariñosa ovación, pocas veces tan prolongadamente escuchada en 
eátos aótos.

Nueátra enhorabuena, pues, a la Asociación de la Prensa, promotora del feátejo, 
así como a la comisión organizadora del mismo, por el feliz acierto pueáto en su cometido. 
A  los señores socios que integran la Unión Gremial de Industrias Gráficas por tener de 
Presidente y  compañero a persona de tanto relieve inteleétual. A  la Academia Española, 
por la nueva valiosa cooperación con que desde ahora cuenta para los fines que eStá llamada 
a llenar. Y  a Salvador González Anaya, por haber entrado en la Doéta Casa por la puerta 
grande, a lo que le ha dado indiscutible dereého la obtención del voto unánime con que ha 
sido elegido.

Y  ahora, pongamos en calma nueStra impaciencia y esperemos a que el nuevo 
académico lea su discurso de recepción, con el que seguramente, aparte el tema que elija, 
nos deleitará con las exquisiteces de su pluma maeátra, de la que brotan como de rico 
e inagotable manantial.

José T rascastro
Nerja (Málaga), Junio de 19 3 3 -

AGUSTIN MOLINA E HIJOS tílleres mecínicos

M A D R I D  Altamírano, 23 Teléfono 33361
E SP E C IA L IZ A pO  EN MAQUINARIA 
PARA L A S  A R T E S  G R Á FIC A S
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EL ROSTRO DE GUTENBERG

“n

GUTENBERG, a quien  debem os un invento  q u e ha revo lu cio n ad o  al m undo, ha ten ido la 

suerte sin gu lar de h ab er perm anecido casi d escon ocid o , tanto en su  personalidad  

fís ica  com o en la m oral.

A l final de una exiálencia, cada uno de cuyo días había sido un esfuerzo realizado, 
y cada año un paso hacia la realización del fin perseguido, el hombre que en Maguncia hace 
cerca de cinco siglos dotó al mundo del más maravilloso medio para la difusión de las ideas, 
se mar6hó al silencio de la eternidad sin dejarnos de sí mismo otra huella que la obra que 
legaba a la Humanidad; obra grandiosa, fruto de una labor tenaz. Si la idea cuya 
consecución había preocupado a tantos espíritus no hubiera permanecido en sus aplicaciones 
primitivas en un eáfado embrionario, no se hubiese impedido oponer a Gutenberg y a sus 
asociados, a Fufl y  Sóhoeffer, como «anterioridades», sino como precursores, ni a los 
impresores de tablillas ¿hiñas y  los xilógrafos, como Lorenzo Coálar; ni los intentos de 
Panfilo Castaldi, en cuyo favor reclaman algunos eruditos el mérito de haber descubierto la 
tipografía.

¡Y  qué! — objetarán sin duda numerosos impresores y bibliófilos. Conocemos una 
multitud de siluetas, buálos y  retratos de Gutenberg. ¿Qué tenéis que decir del «retrato» 
de Strasburgo, de la estatua de Maguncia y  de tantas efigies ya populares que nos muestran 
al buen viejo con su imponente barba bífida, su noble roáfro en el que predomina la nariz 
enérgica, coronado por cejas voluntariosas, la cabeza enfundada en un gorro de piel y el 
cuello en una espesa franela? Haála los menores detalles de la indumentaria de Gutenberg 
nos los han transmitido con gran precisión los artiáfas autores de aquella iconografía.

Pero todo e;fto es puramente convencional; sólo es la representación ideal de un tipo 
creado con más o menos fortuna por la imaginación de los artistas, sin que ninguno de 
ellos haya podido apoyarse para su inspiración y  guía en el menor documento auténtico. 
Indudablemente, sería difícil admitir que todos los nobles roáfros multiplicados en 
innumerables alegorías o en composiciones pictóricas, sean el Gutenberg de la barba florida 
que examina la primera prueba salida de sus prensas, y haáta es posible que se afirmase que 
todo eíio  es pura invención, y  que Gutenberg ha podido ser bajo, gordo y calvo, o alto, 
delgado e imberbe, cojo, bizco o patizambo.

Porque todos los documentos fallan a eále respeCto, nada se puede oponer a 
semejante hipótesis. En ninguno de los documentos de arChivo que se han podido encontrar 
relativos al «mago de Maguncia» se hace alu.sión a su persona física. Sin duda, en ninguna 
parte se habla tampoco de las enfermedades que pudo padecer, y , por consiguiente, se
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idir

los españoles ha^a fines cíel siglo xvi, o sea ciento cincuenta años después de la muerte de 
Gutenberg.

Adolfo Tronnier cree que eéle cuadro se debió pintar en i6q.o con motivo del 
Segundo Centenario de la invención de la Imprenta. Lo que continúa siendo inconteálable 
es que el «retrato» de Strasburgo no es más auténtico que los demás.

* * *

No es posible, evidentemente, describir los innumerables «retratos» de Gutenberg 
que fueron creados durante el transcurso de los siglos, y  en todos los países por celosos 
y  bienintencionados admiradores del gran inventor.

Reproducimos los más característicos: El de Thévet, el de Enrique Pantaleón,
publicado en los Prosographice Virorum illustrium germanice ( 15 6 3 ) , el de Boudan
(16 8 7 -17 0 9 ), el de Strasburgo, el de Couché (grabado en 1 8 1 1 ) ,  el del dibujante, poeta
y  fabulista de Maguncia, Nicolás Múller, que es la representación menos expresiva que se
ha heého del Maeáfro (18 2 4 ) , y, por último, el de Torwaldsen, según la eálatua de
Maguncia.o

Para terminar el capítulo de las antiguas interpretaciones del rostro de Gutenberg, 
mencionaremos los nombres de los pintores o grabadores que las han heého:

El grabador maguntino Franz Cóntgen, cuyo «retrato» de Gutenberg fue reproducido 
en litografía por Langlumé hacia 18 2 2 ; J. Robert ( 17 6 0 ), cuyo dibujo fue grabado por 
Gaillard, que no se parece al de Strasburgo, y la medalla troquelada en Bresiau en 17 4 0 , 
con motivo del Tricentenario de la Imprenta, y que tampoco concuerda con el «retrato» 
de Strasburgo.

Entre los imitadores del «retrato» de Thévet citaremos: en Francia yen  Inglaterra, 
a Nicolás de FArmessín (segunda mitad del siglo xvii); JuIIius (16 9 8 ), Luis Boudan 
(16 8 7 -17 0 9 )  y el inglés P. Stent, hacia 16 6 0 ; en Alemania, Lóífler, grabador del 
frontispicio de la obra de Bernhard von Malinckrot: Desarrollo del Arte de la Imprenta 
y el autor de la Medalla de Bresiau, Roberto Diez, autor de un buálo del M acero que 
figura en el Museo de Muniéh.

No quisiéramos halagar a los artigas contemporáneos, quienes, rompiendo con una 
tradición varias veces secular, han pensado en darnos un retrato de Gutenberg que 
respondiese a su concepto personal, procurando concentrar toda la fuerza expresiva de la 
voluntad, puesta al servicio de un ideal que animó la vida oscura del inventor de 
la imprenta.

Algunos de ellos no se han alejado del modelo tradicional, y  hay uno, especialmente, 
Théo Thillo, que se ha inspirado completamente en el tipo clásico. Pero ha conseguido 
grabar en linoleum la efigie gutenbergiana con tal delicadeza y  tal finura, que hay que 
felicitarse por su respeto a la figura tradicional tan rica en matices y en detalles. El artiála 
que ha tenido la paciencia casi increíble de dar a una materia ingrata y frágil como el 
linoleum, la expresión sutil del gran roálro, no cabe duda de que debía sentir por el modelo 
una verdadera veneración.

1 1
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Gutsnberg, según Thévec
(>584)

El linoleum de Theo Thíllo (pseudónimo de un joven 
pintor y  xilógrafo de gran talento, hijo y  hermano de 
impresores de la provincia de Lieja), por el cual ofreció 
un editor francés hace algunos años una crecida cantidad, 
sin que el artiáfa consintiese separarse de su obra, es en 
verdad una de las más piadosas y sensibles evocaciones 
que se hayan heého del roálro de Gutenberg por 

medio de una técnica clásica, aplicada a una materia 
esencialmente moderna.

El grabado en cobre de Hans Kohl, de Maguncia, 
litografía de W ily Rahmstorff, y  el boj de Carlos 

Ruppert, xilograbador de origen alsaciano que repro­
ducimos, pertenecen también, aunque de una manera 
distinta, según el temperamento y  la concepción de 

cada artiála, a la imagen tradicional. Otra cosa son ya el bronce de W illy Reue, ejecuta­

do para el Museo Gutenberg, afeitaban siguiendo la moda

borgoñona implantada en la 
Alemania occidental. ¿Por qué, 
pues, no se va a creer que un 

hombre que realizaba una tarea 
meticulosa, a veces no limpia, 
y en ciertas fases fatigosa, haála 
el punto de hacerle transpirar 
abundantemente, no había de 
considerar la barba como un 
adorno moleáfo?

Si se profundiza sobre

de Maguncia, y  el grabado 
en madera de Carlos Mahr, 
para la fundición de carac­
teres Bauerséhe Giesserei, 
de Francfort.

Eátos artistas han roto 
de una manera absoluta y 
casi brutal con el modelo 
propuesto a la adoración de 
decenas de generaciones.
«Su» Gutenberg eátá repre­
sentado bajo los rasgos de un 
joven vigoroso, cuyo geálo 
denuncia la resolución y  la 
audacia, el firme deseo de conseguir la obra concebida y con­
cretar un sueño. La mascarilla que nos proponen es la de un 
hombre de treinta a cuarenta años, de roálo rasurado, cuyos 
rasgos se acusan por surcos profundos.

Es evidente que eálo no debe desagradarnos y  que al 
principio de eále estudio hemos confrontado varias hipótesis 
en cuanto al físico posible del inventor de la imprenta. ¿Por 
qué Gutenberg no había de ir afeitado? Personalmente nos 
inclinamos a creer que así lo fuera en efedo. Y  he aquí por 
qué: Durante la primera mitad del siglo xv, época de la labor 
creadora de nueálro grande hombre, los buenos burgueses se

Gutenberg, eegún Pantileún 
(*578)

A

EJ Gran Maestro, según Boudan 
(1687-J709)

12
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e^a hipótesis, no parecerá tan atrevida como a primera viála. 
La preparación de tintas mediante materias pulverulentas y 

sucias que debían ennegrecer espantosamente a todo el 
que las manejara, no era fácil prepararlas con ese atri­
buto piloso suponiendo que lo hubiera llevado desde el 
principio.

Durante el entintado en que el impresor se obli- 
igaba a inclinarse sobre la mesa untada de negro, y 
después, sobre las formas, a las que había que aproxi­
marse mudho para comprobar la regularidad de la capa 
de tinta, ¿no es lógico pensar que la barba se manéharía 
al contaéfo de las letras y  comprometería, por consi­
guiente, la calidad del trabajo? Un hombre que trabaja-

Gutenbcrg, por A, Brandt 
(ícgiin el "recralo” de Strasbut^o)

ba durante la noéhe, a la luz de candiles humosos para tallar caradores en boj, siguiendo

sar que aproximaba su rodro 
a los caraderes góticos de 
dibujo complicado e irregu­
lar, y  a las ligaduras frági­
les, creadas para imitar la 
concibe a Gutenberg en eda 
podura con su larga barba 
barriendo los caradores en­
tintados? Seguramente, no.

¿Se quiere todavía un 

argumento suplementario ? 
Los esfuerzos para manejar 
la primitiva y  pesada prensa 

de madera debían producirle

Lita- el trabajo de la gubia y del buril
oda de la llama que no alumbraba

la suficientemente, sino a condi­
ué, ción de edar muy cerca, debía
un tener la vida debilitada, sin que

rea en aquella época fuera posible
)ia. corregir ede defedo por medio
da de lentes. Desde luego, y aun­
rar que no fuese más que por la
de codumbre, si tenía que com­
un probar un detalle en la forma

en prensa, como un espacio que
)re se levantaba, ¿no es lógico pen-

Gutenberg
según el “retrato" de Strasburgo

Gutenberg, según Couchú

una sofocación que le obligaba a lavarse frecuentemente? 
¿Se concibe, pues, que tuviera los cabellos largos para verse 
obligado a recogerlos en un gorro, teniendo que enjugarse 
continuamente la frente, el cuello, la nariz y  el mentón? 
Sólo los que no han trabajado nunca en una prensa de brazo 
(ni aún en las de modelo perfeccionado que todavía se usan en 
algunas imprentas) encontrarán fantádicas edas deducciones, 
mientras que, por el contrario, les parecerán lógicas a los 
impresores que han heého «tiradas» en tales prensas.

Si el autor de edas líneas hubiera tenido que hacer un 
retrato de Gutenberg y  no con palabras, lo habría represen­
tado como un hombre de mediana edatura, regordete, ligera-
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I3S?.
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Retruco de GuCenberg 
grabido en linoleutn, por Tháo-Tbillo

mente obeso, un poco encorvado, 
con los rasgos fisonómicos algo 
abultados, como casi todos los 
que se dedican a una labor seden­
taria, tal como el grabado de le­
tras; sin barba, con los ojos cons­
tantemente entornados, y surcada 
su frente por arrugas concéntri­

cas, plegadas por la reflexión o 
por la atención conálante hacia 
un trabajo meticuloso.

Así, pues, aceptamos la in- La expresión mis estúpida de Gutenberg, 
por Nicolis Múller (1834)

Retrato d:l Maestro 
Litografía de M. Willi Rahmstorff

Gutenberg
Grabado en madera, por KarI Ruppcrt

La ‘̂mascarilla** de Gutenberg, 
una de las mis modernas expresiones. 

Bronce del escultor Willi Reue

fohann Gutenberg 
Grabado en cobre, de Hans Kohl

terpretación que nos han dado 
los dos últimos artiáfas citados 
W illy Reue y Carlos Mahr como 
lógicas y  razonables.

En último término, ¡quién 
sabe! Acaso llegue un día en que 

de un viejo legajo polvoriento, de 
algún documento que duerme en 
los aréhivos, surja el secreto de la 
inmortal fisonomía de Gutenberg.

A n t o in e  S E Y L

(De la Chronique Graphique, 

de Bruselas)
Oti I d« las modernas expresiones de Gutenberg 

grabada por KarI Mahr

Ayuntamiento de Madrid



ANTE LA EXPOSICIÓN DEL LIBRO ESPAÑOL
EN BUENOS AIRES

>«rg,

>crg

UN diario madrileño, E l Heraldo, que consagra atención preferente a la Exposición del 
Libro Español en Buenos Aires, ha publicado una curiosa encuera relacionada con el 

gran certamen, verdadero punto de partida de un nuevo citado de las relaciones entre 
America y  la antigua Metrópoli. La Exposición del Libro Español, en Buenos Aires 
primero y  en todas las grandes capitales americanas después, será el mejor a£to de 
hispanoamericanismo que se haya realizado desde que se independizó el antiguo imperio 
colonial. Toda la hojarasca retórica, la fronda tupida de discursos varios, la manigua 
tropical de frases heóhas de final de banquete, queda borrada ante eáte heóho magnífico que 
es la Exposición de nueílro Libro.

Era equivocación lamentable la creencia de que el libro español, por eítar escrito 
en castellano, no había de tener rivales en América. Y  esa despreocupación, tan 
representativa de nueSlra idiosincracia, fué precisamente el mayor peligro. Algunos grandes 
países — Francia, Alemania e Italia—  organizaron exposiciones similares a la que, por fin, 
lleva a cabo España. Y  no sólo fué eSta competencia la que más perjudicó a nueálro libro. 
Otra menos noble entorpeció su difusión. Nos referimos a las desleales ediciones 
clandestinas o piratas, que llegaron a constituir una verdadera barrera para la producción 
española. Y  cuando el peligro dejó de ser tal para convertirse en una dolorosa realidad, 
surgió la decisión inquebrantable de satisfacer el anhelo tantas veces expueSto, no sólo por 
las colonias españolas radicadas en América, sino por las representaciones de la induStria 
que se consideraba afedada. La Exposición próxima a inaugurarse, combinada con una 
inteligente acción diplomática, puede reparar en gran parte el daño que ha sufrido nueStro 
libro, que se apreSla a recobrar el terreno perdido, rodeado de una protección oficial que 
no había disfrutado nunca. Tenemos confianza en que el gran certamen de Buenos Aires 
repercutirá en nuedra producción librera con los consiguientes beneficios para nuestras Artes 
Gráficas, las más perjudicadas, posiblemente, con el edado de cosas que hasta ahora exiálía.

Reproducimos a continuación algunos párrafos de varias de las opiniones expuestas 
por las personalidades requeridas.

D. Francisco Barnés, ministro de Instrucción Pública

«La fieála del Libro, de Buenos Aires, es, a mi juicio, una de las iniciativas más 
fecundas para el desenvolvimiento de la cultura hispanoamericana.
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La fiesta del Libro no ha de ser un a£lo retórico y  fugaz, sino un homenaje a la 

inteligencia y  un empeño persistente de caráfter práctico en orden a la difusión de nueátro 
libro en Am érica.»

D. Armando Palacio Valdés, novelista

«Una Exposición de libro. Bendigamos nueStra suerte, que nos permite ver una 
Exposición sin vinos, aceites, licores y conservas alimenticias, y  enviemos un abrazo, un 

abrazo cordial a nueStros hermanos de América, porque nos recuerdan que no sólo tenemos 
estómago, sino también cerebro.»

D. Manuel Aguilar, editor

«El mercado menos necesitado de propaganda para nueStro libro es la Argentina. 
A llí es bien conocido, porque casi todas las Editoriales españolas tienen establecido depósito. 
Por otra parte, los editores piratas de la Argentina se encargan diligentemente, desvalijando 
a autores y editores, de divulgar nueStro libro.....  cuando ven el éxito seguro.

Con el sacrificio económico que supone la Exposición del Libro español en la 
Argentina se debió iniciar una «política del libro» y hacer en Madrid la primera Exposición 
del «Libro hispanoamericano», que luego hubiera seguido celebrándose con la periodicidad 
que se juzgara conveniente.

De algún tiempo a eSta parte los autores americanos que se hacían editar sus obras 
en París nos honran viniendo a España, convencidos de que el libro con pie editorial español 
tiene más prestigio que el editado en otra parte. Muéhos editores americanos que antes 
imprimían, por razones de economía, en Francia y  Bélgica comienzan a venir a España, con 

el natural beneficio para nueátro prestigio y  para las industrias gráficas y  papeleras. 
La curiosidad, expectación y  simpatía que el cambio de régimen ha despertado en toda 
América hacia España nos ofrecían una oportunidad incomparable para hacer de España el 
centro del libro español, entendiendo por tal el libro impreso en nueStro idioma en España 
o en cualquiera de los países que hablan nueStro idioma.

Porque España, sin propósito alguno de hegemonía cultural, puede y  debe ser el 
centro del libro español. Mientras la cultura mundial sea europea eStaremos en condiciones 
excepcionalmente favorables para recoger cuanto de bueno haya en ella y divulgarlo por 
toda América. NueStra situación geográfica hace, por otra parte, que el libro editado aquí 
pueda circular más rápida, económica y ampliamente que si se edita en cualquier país de 
Am érica.»

D. Manuel Artigas, Director de la Biblioteca Nacional

«Ha sido una iniciativa feliz la Exposición del Libro español en Buenos Aires. 
Exposición comercial e industrial, es cierto, pero al mismo tiempo exponente del valor 
espiritual de un pueblo que durante siglos ha recorrido las etapas de la cultura; de un pueblo 
que llevó al Nuevo Mundo con la Gramática de Nebrija, impresa en el mismo año del

Ayuntamiento de Madrid



ista

ana
un

IOS

tor

tía.
to.
do

la
ón
ad

as
ol

es
m
s.

la
el

ía

el

;s
»r

/
11

descubrimiento, la eftabilización del idioma, que había de ser a través del tiempo, y  salvando 
todos los obíláculos, el vínculo más fuerte de la «unión».

Parece providencialmente lógico que el pueblo conquistador se preparase escribiendo 
una Gramática».

D. Alberto Insita) novelista

«El ideal sería que la Exposición del Libro español en Buenos Aires pudiera ser 
permanente. Principio quieren las cosas. Día llegará en que exíSta en cada una de las 
naciones de Hispanoamérica una Casa del Libro español. Y  en Madrid, Barcelona, Sevilla, 
Valencia, etc.. Casas del Libro hispanoamericano.

Porque en eálo de la cultura — más que en nada—  lo que no es recíproco no es 
fecundo.»

D. Alfonso Hernández, Cata escritor

«No es explicable que la Exposición del Libro español, bajo los auspicios del Eftado, no se 
haya celebrado ya en todas las grandes capitales de América.
• • « • • • « « • • • • • • • • • • • • « « « « • • • • • • • • • « • • • • • • • • • • • • • • • • « • • « • • a

La Exposición será un éxito. Y  para quitarle toda bastardía corresponde a España 

organizar luego la Exposición del Libro americano en Madrid. Sería eáta obra de buena 
política, que desvanecería muéhas suspicacias y  un motivo de orgullo hispánico. De todas 
las naciones americanas se enviarían obras insospeéhadas aquí. No siempre los galeones de 

América han de soñarse cargados de oro.
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V I D A  G R E M I A L
1

EL ESTATUTO
Y EL CONTRATO DE TRABAJO DE ENCUADERNACIÓN

DE MADRID

PARECE que ha sido reconocido por el Pleno de la Comisión de adaptación del Estatuto 
lo extraordinariamente injusto que resulta para la industria de encuadernación de 

Madrid el contrato que con el nombre de Bases Técnicas fue aprobado por el Miniílerio en 
2© de diciembre de 19 3 1 -

Hetíhas e^as bases sin tener en cuenta los acuerdos de la Conferencia de Salarios, 
modifica éftos en forma tal que tendiendo el Eálatuto a evitar la desigualdad en la mano de 
obra y la competencia, no sólo no lo consigue sino que lo empeora, 

y  vamos a demostrarlo con ejemplos.
De común acuerdo, y con el Estatuto en la mano, los patronos y  obreros en el 

Jurado M ixto de Barcelona han considerado que la oficiala de primera, que gana q.8 pesetas 
semanales, debe saber coser a mano y a máquina, plegar a mano y  a máquina y  sentar oro, 
y la oficiala de segunda, que gana 36 pesetas semanales, debe hacer las mismas operaciones, 
pero con menos responsabilidad.

En los aprendices; consideran que para cada oficial de primera o de segunda que 
tenga un taller es necesario un aprendiz de la categoría de i . °  a 3 .°  año, y así lo tienen 
establecido. Además, eátá reconocido el ayudante de segunda con el sueldo semanal de 
32  pesetas, cosa por lo que tanto venimos luchando en Madrid. En la clasificación de 
máquinas por categorías, como no se llegó a un acuerdo en la Conferencia, no existe 
tampoco nada más que en Madrid.

Además de eátas ventajas, que creemos que son juStas, pues fue lo que se aprobó 
en la Conferencia, para la manipulación de papel o preparado pueden tener personal que sin 
ser encuadernador lo aplican a esas operaciones que, por su sencillez no requiere un 
aprendizaje, facilitando de ese modo la buena maréha de un taller.

De todo eáte acoplamiento del Estatuto a la industria de la encuadernación en 
Barcelona, con arreglo a lo que se acordó en la Conferencia, ha sido el alma, en unión de 
la representación obrera, un hombre tan inteligente como el Sr. Miquel y Planas, que puede 
y debe ser garantía para todos de que la interpretación que se ha dado es juila.

Por eitos motivos y  creyendo la representación patronal madrileña que urgía 
solucionar eilas anomalías por conilituir un enorme perjuicio para obreros y patronos cita 
desigualdad, se acordó en el Pleno que con carái^er urgente se eáludiasen en la primera 
reunión de la Comisión unas condiciones generales de trabajo de encuadernación para toda 
España, sin perjuicio de que se discuta también con urgencia por el Jurado Mixto un escrito 
que mandó la Patronal al Miniiterio de Trabajo sobre las'operaciones que pueden llamarse 
manipulaciones de papel.

L a D i r e c t i v a
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NUESTRO EXTRAORDINARIO

\

/ NSISTIMOS n u eva m en te  en los p u n to s de v i í l a  qu e exp u sim os en  e l ú ltim o n ú m ero  de eñ e  
B oletín. F a lta n  to d a v ía  c in co  meses p a r a  q u e  n u e ñ ro  e x tr a o rd in a r io  v e a  la  lu z , p  

creem os g a n a r  a h o ra  u n  tiem po q u e  lu eg o  nos se rá  m u y n ecesario , m a th a c a n d o  con la  
e s p e ra n z a  de no hacerlo  en h ierro  fr ío .

V o lvem os, p u es, a  la  c a r g a , con el con ven cim ien to  de qu e obtendrem os la  n ec esa ria  
co la b o ra ció n . Y  p o rq u e  e ñ a m o s  seguros de ello  no tenem os in co n ven ien te  en esa in s iñ e n c ia . 
P reten dem os q u e n u e ñ ro  n ú m ero  e x tra o rd in a r io , s in  c o n ñ it u ir  un  a la r d e  qu e e ñ á  m uij 
lejos de n u e ñ ro  á n im o , sea , s in  em bargo , u n a  exp resió n  de la s  p o s ib ilid a d e s  de n u e ñ r a  
in d u ñ r ia .  E s , p rec isa m en te, en  los tiem pos de m á s a g u d a  c r is is  c u a n d o  con m á s se re n id a d  
h a y  qu e m ir a r  a l  p o r v e n ir . L a s  A rte s  G r á f ic a s  a tr a v ie s a n , p o r  d e s g ra c ia , en  todo el 
m u n do, p o r  m om entos de a n g u ñ ia .  Y  s i, p rec isa m en te, en e ñ o s  in ñ a n te s  de d u d a  q de 
c o n fu sió n  no p ro cu ra m o s ser  nosotros m ism os q u ien es  dem os u n a  sen sació n  seren a , se d ir á ,  
y  con r a z ó n , en e l cam p o a d v e r s a r io  qu e hacem os u n a  cesión de n t ie ñ ra s  p o sicion es, qu e  
a b a n d o n a m o s la  lucha.

C o n sid era m o s, p u es, m á s n ecesario  qu e n u n c a  qu e p o r  la  c la se  qu e represen tam os  
se d é  el e jem plo  de h a cer un  alto  q u e  será  e ñ im a d o  com o la  tón ica  de u n a  rea cc ió n  m u y  
con ven ien te. E s  p rec iso  qu e dem os la  sen sació n  de qu e el m om ento, p o r  m u y  d i f íc i l  qu e sea , 
no nos a r r e d r a , a u n q u e , n a tu ra lm en te , nos preo cu p e. ¿ C o n  q u é  fu n d a m en to  podem os  
so ñ e n e r  un  p o stu la d o  s i en n u estra  o b ra  rep re sen ta tiva  no d a m o s la  im p resió n  de que  
estam os c a p a c ita d o s  p a r a  sostener la  b a ta lla ?  E s  este un  aspeólo a l  qu e m u ij pocos d a n  
im p o rta n c ia  den tro  de n u estra  o rg a n iz a c ió n . S e  cree qu e el BOLETIN debe ser  ú n icam en te  
un  n o tic ia r io , a  tra v é s  d e l c u a l  c a d a  a so c ia d o  debe en tera rse  d e  lo  qu e le o c u rre  a  otro. 
Y  a u n q u e  ello ten ga  un  fo n d o  de v e r d a d , tenem os la  co n vicc ió n  d e  qu e e l B oletín está  

lla m a d o  a  lle n a r  otro f in  en  n u estra  c la se. D eb e s e r  un  elem ento de lu¿ha, un  p o r ta v o z  de  
todos qu e nos represen te a  c a d a  in stan te if q u e  sea n uestro  m á s e fic a z  elem ento de  
co m u n ica c ió n .

Q u e rría m o s , p u es, q u e  todas la s  g r a n d e s  c a sa s  r a d ic a d a s  en  M a d r id  nos presta sen  
su  colohoración , no con la  g e n e ro s id a d  de q u ien  concede un  fa v o r ,  s in o  con e l con ven cim ien to  
de q u e c o a d y u v a  a u n a  g r a n  o b ra  n ec es a ria , qu e, en res u m id a s  cu en tas, debe r e d u n d a r  en 
beneficio  de todos. P o r  eso in sistim os en n u estra  la b o r  de r e c la m a r  esa  co la b o ra c ió n . 
P o r  eso, c u a n d o  lleg u e  e l m om ento, estam os seguros de qu e n uestro  req u erim ien to  no 
e n c o n tra rá  m á s qu e fa c ilid a d e s .

D isp o n em o s, p o r  fo rtu n a , d e l tiem po p rec iso  p a r a  qu e todos, s in  m ed ita rlo  un  
m om ento, nos a q u d en  d ecid id a m en te .

D em os a l  c lien te la  sen sació n  de qu e, s i b ien  n u estra  in d u s tr ia  p a s a  p o r  u n a  cris is  
dolorosa de la  qu e no esca p a n  sus s im ila re s  de todo e l m u n d o , está c a p a c ita d a  p a r a  
c u a lq u ie r  em p resa . Im p o n g á m o n o s a las c irc u n s ta n c ia s  con d ec is ió n ; no p e rm a n ez c a m o s  

a b stra íd o s  en nuestros p ro b lem a s  p o rq u e  el tra n ce  p u ed e  ser  p e lig ro so . D ic e  un  v ie jo  
p ro v e rb io  castellan o  q u e  « a l m a l tiem po, bu en a  c a ra » . N o  lo o lv id em o s.

2 1
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SECCIÓN DE NOTICIAS

Un violento incendio ha destruido el almacén 

de papel y de novelas que poseía en la carretera 

del Eále la popular editorial Albero.

Lao pérdidas son de gran consideración. 

Lamentamos muy sinceramente e¿le percance.

gro vieron ilustrados sus trabajos por cále excelente 
artista.

Nació Méndez Bringa en Madrid en el ano 

18 6 8  y cursó sus eStudios en la Escuela especial 

de Pintura, Escultura y Grabado, junto a valores 

tan consagrados como Madrazo y Ribera.

A

La Chroniijus Graphique, de Bruselas, viene 

publicando un interesantísimo Diccionario de A r ­

tes Gráficas. Cuando nueStro querido colega belga 

termine la inserción de su magnífico trabajo, no 

cabe duda que esa obra será de extraordinaria uti­
lidad para todos cuantos nos ocupamos en eStas 

aétividades.

Ha fallecido en Madrid, a los sesenta y seis 

años, el iluátre dibujante D. Narciso Méndez Brin­
ga, una de las figuras que con mayor eficacia han 

colaborado a la difusión de los modernos proce­

dimientos de Artes Gráficas en nueátro país. La 

época que marca en la Prensa española uno de sus 

jalones más importantes es, sin duda, la que abar­

ca los primeros años de la exiátencia del semana­

rio Blanco y  Negro. Son los primeros balbuceos 

formales del fotograbado. Desde su fundación, 

Méndez Bringa fué un constante ilustrador de la 

popular publicación, al lado de Varela de Seijas, 

Regidor, Huertas y otros. I^ s  incipientes literatos 

que hicieron sus primeras armas en Blanco q Ne-

Se ha clausurado la exposición dedicada por 

la agrupación artística CaStro-Gil a los iluStres 

grabadores D. Bartolomé Maura y D. Enrique 

Vaquer. Consideramos muy acertada esta labor 

de la citada agrupación. Una vez que el arte del 

grabado se ha emancipado de la tutela técnica que 

le mantuvo esclavo en nueStro país durante muéhos 

años, Maura y Vaquer encarnan el recuerdo de 

aquélla época difícil en que el grabado sólo se 

concebía como habilidad para reproducir. Con el 

calco, el tórculo o la prensa tipográfica, los graba­

dos que se hacían eStaban destinados a la multipli­

cación de copias. Dominaba el oficio, y los grabado­

res de aquel entonces vivían pendientes de las téc­

nicas diversas, en las cuales sobresalieron don 

Enrique Vaquer y D. Bartolomé Maura. Su obse­

sión, la obsesión de la época, era la manera de 

ejecutar, de seguir los procedimientos más moder­

nos, pero rara vez se pensó en crear. Fué diéha 

época muy peligrosa para el arte del grabado, que 

eátuvo a punto de ser absorbido por el grabado 

industrial. Maura y Vaquer fueron dos virtuosos 

del buril, dos hombres pacientísimos que se entre­

garon con enorme entusiasmo al cultivo del graba­
do; fueron los más maravillosos copiStas de su 

época, cuya labor formidable es grato admirar en 

eSta época en que el grabador es un verdadero 
creador.

^ 3
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SEÑORES QUE SUBVENCIONAN ESTE BOLETIN
(D E E N E R O  A  D I C I E M B R E  1 9 3 3 )

IM PR ESO R ES LITÓ G R A FO S EN C U A D E R N A D O R E S

GRÁFICAS M ARINAS JOAQUIN FORUNY TOMÁS ALONSO

Conde Duque, 14  - Telef. 40851 Sta. Engracia, 6, dup.”  - Tel. 33785 Caños, 5 - Teléfono 95504

H E L I O S

Palafox, 20 Teléfono 35030

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A .
JOSÉ LÓPEZ MATEOS 

Apodaca, 17  - Telefono 42.553
Hermosilla, 9O - Teléfono 54718

ANGEL RASO

SINDICATO DE PUBLICIDAD SUCESORES DE RIVADENEYRA Moratin, 46 • Teléfono 117 9 9

Barbieri, 8 - Teléfono 15858 Paseo de San Vicente, 20 SALVAD O R DEL TORO
Teléfonos 12936 y 18109 Cruz Verde, 3 - Teléfono 14242

NÉSTOR ALVAREZ 
Santa María, 36 - Teléfono 72264

CARLO S FALQUINA 
Olivar, 18  - Teléfono 95129

ROGELIO R . LUNA 
Carapomanes, la  - Teléf. 18762

MANUEL GARCÍA GÓMEZ 

Juan de Mena, 2 - Teléfono 1 4 8 1 1

ANTONIO MARZO 

San Hermenegildo, 32 , duplicado 
Teléfono 3 1225

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A .

Hermosilla, 96 - Teléfono 54718 G R A B A D O R E S  EN
ANICETO MATESANZ 

Navarra, 3  - Teléfono 42061
SÁEZ HERMANOS M E T A L

MIGUEL AZNAR
Buen Suceso, 12  - Teléfono 36327

JOSÉ CAMINS ROS Santa Isabel, 9 - Teléfono 74713

JOSÉ VACCHIANO Hortaleza, 42 • Teléfono 12468 JACINTO LUNA

“ LUZ Y VIDA“ SUCESOR DE JUSTO LUNA

Alfonso VI, 5 y  7  - Te!. 739^8 Cervantes, 9 - Teléfono 19763

JESÚS LÓPEZ 

San Bernardo, 19  - Tel. 1 1 452

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A . 
Hermosilla, 96 • Teléfono 54718

L A R M O R E
SUCESORES DE RIVADENEYRA Manzana, 15  - Teléfono 19709

Paseo de San Vicente, 2o ENCUADERNACIÓN G Ó M EZ
Telefonos 1 2 9 3 6 7  18109 Argumosa, 10  - Teléfono 71654

P R O V EED O R ES FO T O G R A B A D O R ES FRANCISCO FERNÁNDEZ
Larra, 5 - Teléfono 36456

ROBERTO REGAL FOTOGRABADO SALMEÁN
ENRIQUE Y JULIÁN RASO

Alvarez de Castro, 4 2 ,  i.® Pasaje de la Alhambra, núm. 3 Flora, 6 - Teléfono 13526
Teléfono 41801 Teléfono 15064

VIUDA DE GÓMEZ CIMAS
JOSÉ BLEIBERG GRÁFICO HISPANO Provisiones, 24

Ayala, 61 Teléfono 55667 Galileo, 34 Teléfono 3 1 0 2 1 M ARCELINO IRAVEDRA
Bastero, 14  - Tel. 7 5 ; qz

CIPRIANO CASADO

Ruiz, is CASA CALERO
SUCESOR. D. FRANCISCO LÓPEZ 

Bárbara de Braganza, 5 Tel. 34369

SUCESORES DE RIVADENEYRA

Paseo de San Vicente, 2o
Telefonos 12936 18109
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PROVEEDORES DE MATERIAL DE IMPRENTA
Alm acenes de papel

Menéadez y  Cañedo. Foentes, lo .
H ijo de M . Espinosa, Concepción Je- 

rónima, lÓ.
Ernesto Jiménez. Huertas. i6  y  t8 .
E. Catalá. Mayor. 4 6 .—Papeles extran­

jeros.
Emilio Dogwiler, Olivar, 8.
José Reig Sagrara, Luis Vélez de Gue­

vara. 10 .
H ijo de Martin Pastor, Tetnán, 1 ,  y 

Mariana Pineda, del 3 al 8 .—Pape­
les para imprimir.'-Especiales de edi­
ción.

C in tas y  tirantes

Julián Ortega, Concepción Jerónima, 4.

D rogas y  productos qu ím icos

Rafael Sanjaome, Desengaño, 22  y  24.
J .  Ferrés. (Véase el anuncio.)
Narciso Roig, Calatrava, 17 .  Teléfo­

no 7 ^-4 3 Í ’

Filerería de bronce alemana

Richard Gans, Princesa, 63.
Scbad y Gnmuzio. Bilbao, Concha, 28.

Fundiciones extranjeras

D. Stempel, S. A .. Frankfurt a/M . 
Representantes: Scbad y  Gumnzio. 
Bilbao.

Societá Nebiolo &  C.*, Tormo. Repre­
sentante: Sr. D. Juan Perales. Ro­
dríguez San Pedro, 5 1 .  Madrid.

Fundiciones tipo gráficas

Richard Gans, Princesa. 63. 
Lencina, San Bernardo, 1 1 6 .

M áquinas para periódicos

Richard Gans, Princesa, Ó3, 
Rotaplanas Enreka y  Cossar. Scbad 

y Gnmuzio. Bilbao, Concha, 28.

M aterial para encuadernación

Periqnet Hermanos, Piamonte, 33 . 
Emilio Dogwiler. Olivar, 8. 
Richard Gans. Princesa. 63. 
Sucesor de Serra, Magdalena, 23. 

TeUfono 13534.
Pieles y  telas de todas clases. 

M etales para fotograbado

José Galán. Jesús del Valle, 4. Ma­
drid.

M inervas autom áticas

Richard Gans. Princesa, Ó3.
Scbad y Gnmuzio. Bilbao. Con­

cha, 28.

Pastas para rodillos

Hijos de Perepérez, Pozas, 17 . 
Ch. Lorillenx y  C.*. Santa Engra­

cia, 14 .
Richard Gans. Princesa, Ó3. 

T a lleres de fotograbado

Sucesores de Páez, Quintana, 3 3 . 
Gráfico Hispano (S. A . ), Galileo, 

número 34.

Tipos debroncepara encuademación

Richard Gans. Princesa, 63.
Schad y  Gnmuzio, Bilbao, Concha, 38.

Tipos de madera

Richard Gans, Princesa, 63.
Schad y  'Gumnzio, Bilbao, Concha. 28.

T i n t a s

Ch. Lorilleux y  C.*, Santa Engracia. 14 . 
Barcelona: Cortes, 6 5 3 !  Valencia: 
Cirilo Amorós. p o ; Sevilla: Cuesta 
del Rosario. 4 6 : Zaragoza: Coso, 48; 
Bilbao: Ibáñez de Bilbao, 1 2 :  M á­
laga: Marín García, 4.

(Tintas Van Son’s, Hilversnm). R i­
chard Gaos, Princesa, 63.

E. T .  Gleirsmann, Dresden, 1 8 .—Re­
presentantes: Pascó Vidiella, Mer­
ced. 27  y  29. Badalona (Barcelo­
na), teléf. 284 B .; I. V illar Seco, 
Leganitos, 54. Madrid.

Berger í f  Wirth. de Leipzig (Alema­
nia).-A gente general para España: 
Pedro Glosas, calle. Unión, 2 1 ,  Bar­
celona.

Schad y Gnmuzio, Bilbao, Concha, 28.

ASOCIACION PAPELERA
Asociación reguladora de la 3AN SHBASTIAN *^®^®g®ción de Madrid:  
producción y venta de papel ------------------- = -------------------  Calle de la FLORIDA, 8

w  Fabricantes cuya producción la venden por mediacíón^de la 
C E N T R A L  D E  F A B R I C A N T E S  ,DE ¡ PAPEL ^ i ^ DE  E S P A D A  
Compañía anónim a - TOLOSA (Guipúzcoa) Delegación de M adrid: FLORIDA, 8

Biyak-Bat. S. A .— Hernani (Guipúzcoa).
Mendía, "Papelera del Urum ea", S. A .— ^Hernani (Gui­

púzcoa ).
Porto Hermanos y C.*. S. en C . —  Villabona-Ciznrquü 

(Guipúzcoa).
Ruiz de Arcante y C.*. S. en C.— Tolosa (Guipúzcoa).
Papelera de Arzahalza, S. A .— Tolosa (Guipúzcoa).
Limonsin. Arambuni y  Raguan, "L a  Tolosana". —  T o ­

losa (Guipúzcoa).
J .  Sesé y C.*, S. en C .— Tolosa (Guipúzcoa).
Irazusta. Vignáu y C.*, "Papelera del Araxe#' .— Tolosa 

(Guipúzcoa).
Calparsoro y  C.*— Tolosa (Guipúzcoa).
Juan José Echezarreta.— Legorreta (Guipúzcoa).

Echezarreta, G . Mendía y  C.*, S. L . —  Irura de Tolosa 
(Guipúzcoa).

Sala y  Bertrán, “La Gerundense” .— Gerona.
Papelera del Sur.— Peñarroya-Pueblonuevo (Córdoba).
La Papelera Madrileña. Luis Montiel y  C.*, S. en C.—  

Madrid.
La Papelera Española, C . A .— Bilbao.
La Soledad.— Villabona (Guipúzcoa).
Patricio Elorza.— Legazpia (Gnipúzcoa).
"San Jo sé", Belauntza'ko-Ola. —  Belaunza-Tolosa (Gui­

púzcoa).
Papelera Elduayen. C . Zaragñeta.— Belaunza-Tolosa (Gni­

púzcoa ).

FABRICANTES QUE TAMBIEN FORMAN PARTE DE LA ASOCIACION, PERO QUE VENDEN LIBREMENTE SU PRODUCCION

La Salvadora.— Villabona (Gnipúzcoa).
La Papelera de Cegama.— Cegama (Gnipúzcoa).

Antonio San G il. "La Guadalupe".— Tolosa (Gnipúzcoa). 
La Papelera del Fresser. S. A .—Ribas del Fresser (Gerona).

Ayuntamiento de Madrid
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M I•ira por ñora ganan mercado y fama no sólo en España
sino también en América del Norte, Argentina, en las lejanas Islas 

Filipinas, en la india y en otros países, los TIPOS um
la ¡por ma aumenta el número de creaciones originales y  artís­

ticas de exaétísinia confección y extremada dureza, donde encuentra 

siempre el impresor el material que necesita, en TIPOS OiNS

no ipor año se ve mayor cada vez la cantidad de impresos 
en los que domina la aureola del éxito y belleza suprema, diátintivo 

que ostentan aquellos trabajos compuestos con TIPOSCMS

M *  IL •
J ñ f c  I p í M r  de periódicos y reviSlas donde el público

satisface su curiosidad y  deseo informativo se observará que eSlá su 

mayor parte compueáta con los muy legibles TIPOS um
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